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Domingo 24 Durante el Año 
Ciclo A 

 

“EL TESORO DEL PERDÓN” 
 
INTRODUCCIÓN 

Jesús en la celebración de hoy nos propone que si queremos ser sus 
verdaderos amigos estemos siempre dispuestos a perdonar de corazón. 
Nos ponemos de pie y cantamos 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 

 

* (Joven) Jesús siempre nos invita a perdonar. Te cantamos… o bien 
Señor, ten piedad. 
 

* (Catequista) Jesús siempre nos invita sembrar alegría. Te cantamos… 
o bien Cristo, ten piedad. 
 

* (Mamá) Jesús siempre nos invita buscar acuerdo y unidad. Te 
cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 
GLORIA 

 
ORACIÓN COLECTA 
 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Podemos tomar asiento.  
La Palabra de Dios ilumina nuestros corazones, enseñando a perdonar 
a los que nos rodean. 
 
LECTURAS 

Lectura del libro del Eclesiástico  27, 30-28, 7  
SALMO 102, 1-4. 9-12 (R.: 8) R. El Señor es bondadoso y compasivo. 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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EVANGELIO  
Mt. 18, 21- 35 

¿Cuántas veces tenemos que perdonar? Esta pregunta le hizo Pedro a 
Jesús. Escuchemos atentamente cual fue la respuesta de Jesús. 
Nos ponemos de pie y recibimos la Palabra cantando el Aleluia.  
 

HOMILIA  
 
CREDO 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

A cada intención respondemos:  
“ESCUCHA JESÚS, NUESTRA ORACIÓN” 

 

1. Por el Papa Francisco, los obispos y sacerdotes, para que en el 
camino de la Iglesia lleven la Palabra por todo el mundo. Oremos 
 

2. Por nuestros gobernantes, para que desde el rol que ocupan trabajen 
por el bien común y la unidad de la familia.  Oremos 
 

3. Por los más pobres, por los que sufren o están solos para que 
encuentren a Jesús y sean felices. Oremos 
 

4. Por todos nosotros para que siempre tengamos un corazón dispuesto 
a perdonar. Oremos 
 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

En este momento se prepara la mesa del altar y acercamos los dones de 
pan y vino. También ofrecemos nuestros deseos de sembrar cada día 
paz, alegría, unidad, perdón y amor. 
Agradecemos la colaboración generosa de cada uno de ustedes. 
Cantamos. 
 

CANTO DEL SANTO 
 
CONSAGRACIÓN  

 
CANTO DEL CORDERO  

 
COMUNIÓN 

Para caminar necesitamos alimentarnos. Para seguir por el camino de 
Jesús necesitamos recibir el Pan de Vida. Nos acercamos cantando. 
 

AL FINALIZAR LA MISA 

Nos despedimos con el compromiso de buscar siempre caminos de 
reconciliación. Cantamos. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

“EL TESORO DEL PERDÓN” 
 
RECURSO CATEQUÍSTICO  
EVANGELIO: Mt. 18, 21- 35 
Sugerimos ver el siguiente video: Valiván. El siervo sin entrañas. 
https://youtu.be/LhCvVAW37rY?si=3n103pLpcgIfm5cP   

 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

+ Hace unas semanas, en la Misa Arquidiocesana de Niños en el Luna 

Park, nuestro Arzobispo Jorge nos dijo que el perdón es un tesoro que 

tenemos en el corazón. Nos habló de lo importante que es compartirlo y 

destacó lo espontáneo que es para los chicos. Los chicos perdonan con 

facilidad, no tienen tantas vueltas como los grandes. 
 

+ Y hoy Jesús en el Evangelio también destaca la importancia del 

perdón. Pedro pregunta cuántas veces hay que perdonar, le pone 

medida al perdón como solemos hacer las personas. 
 

+ Jesús va más allá de toda medida. Papá Dios es misericordioso y 

siempre está dispuesto a perdonarnos. ¿Cuántas veces recibimos su 

perdón? ¿Las contamos? ¿Las llevamos anotadas en un cuaderno o en 

el celu como los likes en las redes? 
 

+ Los amigos de Jesús estamos llamados a ser misericordiosos con los 

demás, a perdonar como nuestro Padre bueno del cielo nos perdona a 

nosotros una y otra vez. 
 

+ Jesús sabe que no siempre nos resulta fácil perdonar de corazón, por 

eso nos dejó el pedido ya hecho en la oración que nos enseñó, el Padre 

Nuestro: “perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los 

que nos ofenden…” 
 

+ Como signo, al rezar hoy esta oración en la Misa, pongamos nuestra 

mano en el corazón para que sepamos compartir el tesoro del perdón 

que Papá Dios nos regala. 
 

+ Nos dice el Papa Francisco: "Jesús nos exhorta a abrirnos 

valientemente al poder del perdón, porque no todo en la vida se resuelve 

con la justicia. Lo sabemos. Es necesario ese amor misericordioso…” 

https://youtu.be/LhCvVAW37rY?si=3n103pLpcgIfm5cP
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre de todos,  
llena nuestros corazones con tu amor  
para que podamos amar 
sin medida y perdonar siempre. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Junto con el pan y el vino,  
queremos ofrecerte Señor  
nuestros egoísmos y rencores 
para que los transformes 
en amor y perdón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre bueno  
porque nos regalás  
el Cuerpo y la Sangre de Jesús  
que fortalecen nuestro corazón  
para que podamos amar 
y perdonar siempre. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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LECCIONARIO 

 
PRIMERA LECTURA 

Perdona el agravio a tu prójimo 
y entonces, cuando ores, serán absueltos tus pecados 

 

Lectura del libro del Eclesiástico       27, 30-28, 7 
 

   El rencor y la ira son abominables, y ambas cosas son patrimonio del 
pecador. 
   El hombre vengativo sufrirá la venganza del Señor, que llevará cuenta 
exacta de todos sus pecados. 
   Perdona el agravio a tu prójimo y entonces, cuando ores, serán 
absueltos tus pecados. 
   Si un hombre mantiene su enojo contra otro, ¿cómo pretende que el 
Señor lo sane? 
   No tiene piedad de un hombre semejante a él ¡y se atreve a implorar 
por sus pecados! 
   El, un simple mortal, guarda rencor: ¿quién le perdonará sus 
pecados? 
   Acuérdate del fin, y deja de odiar; piensa en la corrupción y en la 
muerte, y sé fiel a los mandamientos; acuérdate de los mandamientos, y 
no guardes rencor a tu prójimo; piensa en la Alianza del Altísimo, y 
pasa por alto la ofensa. 
 

   Palabra de Dios. 
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SALMO          Sal 102, 1-4. 9-12 (R.: 8) 

  

R. El Señor es bondadoso y compasivo. 

Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; 
bendice al Señor, alma mía, 
y nunca olvides sus beneficios. R. 
  
Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus dolencias; 
rescata tu vida del sepulcro, 
te corona de amor y de ternura. R. 
  
No acusa de manera inapelable 
ni guarda rencor eternamente; 
no nos trata según nuestros pecados 
ni nos paga conforme a nuestras culpas. R. 
  
Cuanto se alza el cielo sobre la tierra, 
así de inmenso es su amor por los que lo temen; 
cuanto dista el oriente del occidente, 
así aparta de nosotros nuestros pecados. R. 

 

ALELUIA     Jn 13, 34 

Aleluia. 
«Les doy un mandamiento nuevo: 
ámense los unos a los otros, como Yo los he amado», 
dice el Señor. 
Aleluia. 

 



7 

EVANGELIO 
No perdones sólo siete veces, 

sino setenta veces siete 

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo      18, 
21-35 
 

   Se adelantó Pedro y dijo a Jesús: «Señor, ¿cuántas veces tendré que 
perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?» 
   Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete. 
   Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey que quiso arreglar 
las cuentas con sus servidores. Comenzada la tarea, le presentaron a 
uno que debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el rey mandó que 
fuera vendido junto con su mujer, sus hijos y todo lo que tenía, para 
saldar la deuda. El servidor se arrojó a sus pies, diciéndole: "Dame un 
plazo y te pagaré todo". El rey se compadeció, lo dejó ir y, además, le 
perdonó la deuda. 
   Al salir, este servidor encontró a uno de sus compañeros que le debía 
cien denarios y, tomándolo del cuello hasta ahogarlo, le dijo: "Págame lo 
que me debes". El otro se arrojó a sus pies y le suplicó: "Dame un plazo 
y te pagaré la deuda". Pero él no quiso, sino que lo hizo poner en la 
cárcel hasta que pagara lo que debía. 
   Los demás servidores, al ver lo que había sucedido, se apenaron 
mucho y fueron a contarlo a su señor. Este lo mandó llamar y le dijo: 
"¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné la deuda. ¿No debías también 
tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecía de ti?" E 
indignado, el rey lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagara 
todo lo que debía. 
   Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no 
perdonan de corazón a sus hermanos». 
 
Palabra del Señor. 

 


